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			A mi padre, que se fue dejándome aquí y 

			llevándose la mitad de mi corazón; mi amor eterno.

			Te buscaré donde estés; espérame 

			porque será lo primero que haga cuando llegue.

			 

			A mi madre, mi apoyo y mi amada compañera en esta vida; mi amor.

			Me diste la luz y me la mantienes cada día;

			 por ti estoy aquí y por ti, mi sentido de la vida.

			 

			A Susana, Virginia y Marta, mis amores terrenales.

			Vuestro amor, apoyo, fuerza y empuje son la gasolina 

			que me hacen seguir cada día;

			mis compañeras de viaje.

		

	
		
			

            Prólogo

			

            Mi relación con María Blanco comenzó en el año 2006. Por aquel entonces ella era una joven consultora de una importante franquicia a la cual también yo pertenecía. Desde los primeros momentos conectamos mucho. Su compromiso y capacidad de respuesta llamaron mi atención. Ya a finales de 2008, inmersos en una crisis que no nos dio ni un minuto de tregua para asimilarla, ella se convertía en la directora de consultoría de esa franquicia. Su pasión, constancia y compromiso han sido decisivos en mi vida empresarial. 

			Es por eso que cuando en el 2013 me comentó que estaba escribiendo un libro, su nuevo proyecto de vida (para ella todos sus proyectos son vitales), y me pidió que escribiera su prólogo, sentí varias sensaciones a la vez: orgullo, reconocimiento y una tremenda responsabilidad, pero no dudé ni un solo instante en decirle que podía contar conmigo, y que si en algún momento creía que el prólogo no estaba a la altura de sus expectativas, podía eliminarlo sin compromiso alguno; nuestra amistad iba a seguir siendo la misma.

			Recibo su llamada un domingo. El libro ya estaba escrito. Necesitaba el prólogo en 48 horas, típico de una persona como María, con mucho foco y acción, dispuesta siempre a hacer lo que hay que hacer. Ese domingo estaba preparando mis cañas de pescar para mis vacaciones de verano en la isla de La Graciosa, lugar donde cada año disfruto del descanso que necesita el guerrero antes de la nueva batalla y hacer frente al segundo semestre del año. Dejé las cañas y los aparejos a un lado y me fui al ordenador; en efecto, el libro estaba en mi correo electrónico. No cabía otra opción que leerlo para poder redactar el prólogo.

			Me cautivó desde el primer párrafo. Es de esas novelas que tienen ritmo. Combina una narrativa muy dinámica con la descripción de un París lleno de emociones. No conozco París, pero al ir leyendo me sentía transportado a esas calles, a cada café, a todos y cada uno de esos lugares en los que se desarrolla la historia. Esa noche, antes de terminar el libro, me prometí que no pasaría un año antes de conocer París en persona.

			La historia comienza con una llamada a Pepa Quintanar, nuestra protagonista, y a partir de ese momento se va desarrollando una trama con aires de thriller en una Organización empresarial, que bien podría ser cualquier empresa que conozcamos, ya que, aunque no está basada en hechos reales, seguro que le podemos poner cara a cada uno de los personajes, porque no sólo desarrollan su faceta profesional, sino que se relatan las habilidades, valores y conductas que hacen fuerte a una Organización, como la PASIÓN, el compromiso, la energía, el talento y la gestión de equipos, fruto del liderazgo del presidente de la Compañía, Pedro Fuentes. También describe a los enemigos de toda Organización empresarial, que se alimentan de envidia, mediocridad, ego desmedido, ambición desmesurada y deslealtad.

			La descripción que hace de la relación, el vínculo y el amor que sentía y siente por su padre, quien le sirvió como ejemplo y le inculcó los valores de los que tan orgullosa se siente, y la generosidad que desprende al compartirlos con aquellos que tenemos la suerte de conocerla son fantásticos. Espero saber transmitirle de la misma manera todas esas cosas buenas a mi hija Irene.

			Estimado lector, espero que durante este viaje disfrutes con las emociones y las sensaciones que tan bien se describen. Si eres un emprendedor, como lo soy yo, te ayudará a valorar a cada persona de tu equipo y verás cómo un equipo liderado justamente, con generosidad y focalizado al desarrollo individual de cada uno de ellos, es el motor que hace que todo marche. Cuando las personas estamos motivadas y comprometidas con lo que hacemos, somos capaces de organizarnos y pasar a la acción incluso en los momentos más complicados; así es cómo una Organización empresarial avanza. 

			Rafael Bello

			

		

	
		
			

            Otra vez en el mismo punto de partida

			

            Una cosa es estar vivo,

			otra bien distinta es vivir la vida.

			Vivir es nacer a cada instante.

			ERICH FROMM

			

            Por mucho que intento recordar no me llega a mi memoria como trascurrieron los acontecimientos para verme en la situación en la que estaba. Quería acordarme, pero la memoria me fallaba y volvía a estar en mi refugio, en el lugar que siempre huía cuando quería escapar de la realidad.

			Algo era diferente, me dolía la cabeza y tenía mucho calor, demasiado diría yo… Cogí fuerzas, miré a mi alrededor, me sentí segura y me levanté de la cama.

			¿Qué me estaba pasando? Me encontraba ligera, extremadamente ligera, y no sabía por qué… Algo dentro de mí había cambiado, algo era diferente pero no sabía decir lo que era, lo notaba, lo sentía, pero desconocía lo que había cambiado en mi interior.

			Salí de mi refugio y fui a beber un poco de agua fresca. Estaba muy sedienta, como si hubiera estado mucho tiempo sin beber, sin sentir, más bien me atrevería a decir, sin vivir.

			Saboreé el agua fresca en mi boca y, de repente, el teléfono sonó. Al principio me asusté, ya que mi cabeza no asimilaba ese ruido, pero luego se me encendió otro mecanismo de los que tenía internos dormidos y fui corriendo a buscarlo porque no paraba de sonar.

			Una voz con mucha energía y poco clara venía del otro lado del auricular y me decía: «Pepa, ¿dónde estás? Llevo varias semanas llamándote y no sé nada de ti». No me dejó ni articular palabra cuando de inmediato me volvió a bombardear con su enérgica voz y me dijo: «Arréglate, que en quince minutos voy a buscarte, que tenemos mucho que hacer. Te dejo, que tengo que coger el taxi, que ya sabes que en París los taxis no esperan».

			Lo siguiente que escucharon mis oídos fue el desagradable ruido de cuando alguien te deja con la palabra en la boca y te cuelga de repente. Eran demasiadas preguntas para el estado en el que me encontraba, pero tenía claro que iba a arreglarme y ponerme en acción. Quería averiguar qué estaba pasando alrededor de mí, pero sobre todo en mi interior.

			Cogí lo que encontré para vestirme, me lavé la cara, me cepillé el cabello, me pinté la raya de los ojos y me eché mi colonia preferida. Fue todo automático, sin pensarlo, como si lo hubiera hecho mil veces, pero ahora no sabía por qué motivo me sentía extraña al realizarlo. De repente, el telefonillo de la calle sonó y la voz enérgica me chilló para que bajara de inmediato.

			Cogí mi bolso y me apresuré corriendo a bajar las estrechas escaleras de esa casa tan rara de ese quinto piso. En la puerta estaba él, corpulento y grande, el mismo hombre que tenía en muchas fotos por toda mi casa junto a mí en diferentes sitios del mundo. Se abalanzó sobre mí, me dio un abrazo muy grande y me regañó por no haber estado operativa durante esos días. De un empujón y sin dejarme decir ni una palabra me montó en el taxi y me dijo que mejor fuéramos a buscar mi coche para ir en él, ya que teníamos mucho que hacer y no podíamos esperar más.

			Otra vez, como por arte de magia, intuitivamente fuimos ante un coche pequeño, de color gris, aparcado en un parking muy cercano de dónde estábamos. Busqué por mi enorme bolso, que estaba lleno de cosas, y encontré las llaves. Nos montamos e inmediatamente sonó el teléfono. Lo cogió la voz enérgica y dijo: «Le habla el contestador automático de Luis Vela. Ahora no le puedo atender; deja tu mensaje después de la señal».

			Ya iban encajando cosas en mi cabeza y lo principal que sabía era que quien tenía al lado era Luis… pero ¿qué pintaba Luis en mi vida? Era cuestión de tiempo y de dejarme llevar para ir descubriendo en el pantano en el que, una vez más, me había metido.

			Inmediatamente después, Luis me empezó a bombardear poniéndome al día de lo que había pasado y de lo que teníamos que resolver. Con mucha ansiedad me transmitió que lo que temíamos que pasara había pasado y me culpaba de ello a mí por haber estado ausente, por haber estado «dormida».

			Tras bombardearme con mucha información durante un gran rato y con muchos nombres de personas, que supuestamente tenía que conocer, y no era el caso, empezó a focalizarse con más ímpetu en una persona, en Pedro Fuentes.

			«Pedro Fuentes, nuestro presidente, ha caído enfermo, lleva hospitalizado dos meses y la cosa pinta muy mal. Todo nuestro equipo ha sido destituido al no estar tú. Y tenemos que actuar rápidamente para evitar un mal mayor. Jaime Castrose ha hecho con el control de la empresa; adueñándose de todos nuestros proyectos y de nuestro trabajo. Lo peor es que me han filtrado que ha convocado a la prensa para anunciar la nueva era de MACORFIX, una era en la que no va a haber cabida a los sueños, a los valores, a la pasión y a todo aquello que hemos conseguido y tanto esfuerzo nos ha costado para llevar a MACORFIX a la cumbre mundial».

			Repentinamente, algo se revolvió en mi interior, un sentimiento de impotencia se adueñó de mí, un gran escalofrío fluyó por todo mi cuerpo. Mis gestos, una vez más, me delataban y no podía evitar que ese sentimiento de impotencia que estaba emanando de mis adentros saliera hacia el exterior.

			Al instante reaccioné y le pedí a Luis que me pusiera al día de todo más detalladamente de lo que lo había hecho hasta el momento para ver las posibles estrategias que teníamos que llevar a cabo.

			Lo primero que me propuso me sorprendió, pero enseguida me convenció y nos pusimos a ello. Me transmitió que teníamos que cambiar de hospital a Pedro ya que su vida corría peligro y no por su delicada salud sino por la avaricia y la ansiedad de Jaime Castro por hacerse presidente en funciones de MACORFIX.

			Jaime Castro quería inhabilitar legalmente a Pedro Fuentes, alegando su incapacidad física y mental para así adueñarse de toda la empresa, de los sueños, que con tanto esfuerzo y coraje había llevado hacia el éxito Pedro Fuentes.

			Dicho y hecho. Nos dirigimos camino del hospital. Al aproximarme a la habitación de Pedro, las piernas me temblaron, no me hacía con ellas. Algo había pasado en mi vida que esa escena me producía un gran dolor que tenía dormido, lo tenía dentro de mí, ese sentimiento tan duro e intenso.

			Luis no me dejaba ni respirar. Era mi motor, mi empuje y enseguida me cogió de la mano con fuerza, me dio un tirón fuerte del brazo y me lanzó hacia delante para que no me parara y me moviera deprisa. Mientras, me susurró al oído: «Necesito en estos momentos a la Pepa fuerte, con la cabeza despejada y el coraje de afrontar las cosas como vengan. No puedes caer y dejar que tu dolor pueda contigo; no puedes ni lo harás».

			Esas palabras me cayeron como un cubo de agua fría en mi interior y al mismo tiempo me dieron el revulsivo que necesitaba para tomar la fuerza necesaria ante la situación que había presenciado. Salimos de la habitación y nos metimos en el box de enfermería. Allí Luis y yo nos pusimos unas batas médicas y cogimos prestadas unas identificaciones para hacernos pasar por personal del hospital. Buscamos una silla de ruedas y volvimos de nuevo a la habitación de Pedro.

			Al verle, un sentimiento bueno se apoderó de mí. Algo en mi interior me decía que le tenía mucho cariño y que le tenía que ayudar como fuera. Si pensarlo más, como pudimos, le levantamos de la cama y le sentamos en la silla de ruedas, le tapamos con una manta y le sacamos de la planta del hospital en la que estaba ingresado. Bajamos por el ascensor mientras saludábamos con cortesía y como si desayunáramos juntos todos los días con todo el personal que nos encontrábamos del hospital.

			Con mucha maestría pasamos los controles y nos dirigimos al pequeño coche gris que nos esperaba. Metimos en el Peugeot 206 como pudimos a Pedro. Al abrir los ojos y vernos, le cambió la cara. Sólo pudo esbozar una gran sonrisa, un fuerte abrazo y un apretón de manos… Nos partió el corazón verle así, con todos los momentos buenos que habíamos compartido, pero fue la señal que nos indicó que él siempre había confiando en nosotros y que estábamos haciendo lo correcto, siempre fielmente ayudándole.

			No era la primera vez que le ayudamos y no sería la última. Siempre nos había protegido y cuidado y ahora se lo teníamos que devolver.

			Tras este momento tan emotivo que vivimos, Luis me cogió el teléfono y llamó a Eva pidiéndole que nos facilitara una habitación en su hospital privado y que nos ayudara a recuperar a Pedro. Le hizo un breve diagnóstico de su estado y de la situación en la que le llevábamos, pidiéndola absoluta confidencialidad.

			Atravesamos a toda prisa París. El frescor de sus calles y la energía que me transmitía Luis con su vitalidad me estaban haciendo resurgir como el Ave Fénix; me sentía más viva que nunca y sabía que algo iba a cambiar y que iba a descubrir tarde o temprano el motivo del por qué estaba en esa situación tan rara y desconocida para mí. Estaba sintiendo emociones, riesgos, sensaciones… y todo ello me gustaba y hacía que me encontrara bien.

			Llegamos donde Eva, que ya nos estaba esperando con unos camilleros a las puertas del Centro Sanitario. Nos dio un efusivo abrazo y enseguida se puso a gestionar y dirigir la situación. Echó a Pedro en la camilla, le puso el oxígeno y rápidamente le subió a una habitación con todas las comodidades. Empezó a auscultarle y a comprobar el estado en el que venía.

			Eva era una gran y prestigiosa doctora. Era una investigadora en su especialidad muy reconocida a nivel mundial, pero, sobre todo, era una excelente amiga que sin más de las preguntas necesarias se puso enseguida a realizar su trabajo de la forma más eficiente para ayudarnos.

			Tanto Luis como yo insistimos que nadie, por ningún motivo, tenía que saber de la presencia de Pedro en el hospital Le Sallé. Nos aseguramos entre los tres de hacerle una ficha médica falsa para protegerle aún más. Oficialmente, Pedro Fuentes no estaba registrado por ningún sitio.

			Con las mismas, y sabiendo que Pedro estaba en buenas manos, nos despedimos de Eva y nos fuimos corriendo del hospital a continuar con nuestra misión. Pedro ya estaba en las prestigiosas manos y su estado en breve cambiaría para mejor; no era la primera vez que Eva y su equipo conseguían salvar a enfermos en estado muy grave. Confiábamos plenamente en ella.

			Caminamos un rato dirección hacia donde aparcamos el coche y Luis ya me estaba adelantado lo siguiente que íbamos a hacer. El tiempo corría en nuestra contra y teníamos que salvar la situación en la que se encontraba MACORFIX. Mucha gente dependía de nosotros y teníamos que estar ahí como en tantas ocasiones ya habíamos estado.

			Lo primero, reunimos al equipo. Teníamos que conseguir localizar a todos y ponernos en acción. Dicho y hecho, me volvió a coger el móvil y empezó a llamarles uno a uno hasta un máximo de diez personas que citó en nuestro lugar de encuentro, un sitio que todo el equipo conocía y nadie más sabía de su existencia, enfrente del Museo del Louvre y al otro lado del Sena: Le Majá.

			Los convocó en una hora y todos se pusieron en movimiento para desplazarse hasta allí. Nosotros hicimos lo mismo, pero, de repente, Luis apretó con gran fuerza mi pierna y me dijo que frenara. Teníamos que aparcar allí donde estábamos, en ese momento. 

			Salimos, de la misma manera que llevábamos todo el día: corriendo y nos dirigimos a un Centro Comercial. Cuando llegamos, fuimos a unas tiendas concretas y compramos todo lo necesario para dar un buen cambio a nuestra imagen. Estábamos ante una situación importante para mucha gente y teníamos que pasar muy desapercibidos, ya que cualquier error podría tirar por la borda la continuidad de MACORFIX y todo lo que representaba para nosotros.

			Camuflamos nuestra imagen, nos teñimos y nos cortamos el pelo, nos pusimos gafas sin graduar…, nos hicimos cambios importantes disfrutando de un rato de intercambio de risas y buenos momentos. Por unos instantes olvidamos todo lo que vivimos durante el día y nos convertimos en dos niños ilusionados y alegres llenos de vitalidad y emociones. Transmitíamos felicidad.

			La energía de Luis y su gran sentido del humor le hacían totalmente diferente; era una bomba de oxígeno para cada paso que dábamos en el camino.

			Parecíamos otros, con el mismo acento, los mismos andares y las mismas payasadas características de nuestras personalidades, pero sin lugar a dudas, otros físicamente distintos a los de hacía unas horas.

			Salimos del Centro Comercial y empezamos a andar en dirección a Le Majá. Volvimos a atravesar las bellas calles de París, llenas de vida, de gente y de una gran y única magia. Fuimos caminando junto al Sena disfrutando del trayecto hasta llegar al punto de encuentro.

			Enseguida llegamos al Le Majá. Entramos con total familiaridad y nos ubicamos en un cuarto que estaba en la trastienda del local, un local elegante propio de París, pero a la vez lleno de un gran enigma que empapaba cada rincón de su estancia. Así era Le Majá (made in France).

			Fuimos los primeros en llegar de los diez citados. Nos tomamos un té mientras que Luis cogía una servilleta y empezaba a esbozar un plan. Nos volvimos a meter en nuestro mundo de una manera inmediata, olvidándonos del exterior, hasta que ese estado se rompió cuando de repente empezaron a llegar los primeros. Me dio un vuelco el corazón al verlos porque me transmitían alegría, felicidad, bienestar…

			Sabía que aunque mi cabeza me fallaba, mi corazón latía de ilusión, diciéndome que cada uno de ellos era importante para mí y ocupaba parte de ese débil corazón que tenía. Uno tras otro, cuando llegaban y me veían, se asombraban. Sus rostros reflejaban ilusión y alegría.

			Mi cabeza no los podía encajar del todo, pero mi corazón los acogió enormemente nada más que los vi. Lo noté, eran mi gente, eran mis amigos, eran mis compañeros…, pero por encima de todo, éramos los que formábamos el «equipo».

			En unos instantes se montó un alboroto muy grande en el Le Majá. Demasiadas emociones juntas, muchos abrazos, muchas lágrimas… y algo muy significativo para el momento de amnesia parcial que estaba viviendo. Me daban por desparecida, como si la tierra me hubiera tragado, y estuvieran viendo un fantasma; no creían que estuviera allí. Todos tenían el mismo sentimiento que me transmitían con sus gestos. Era una mezcla entre una gran euforia con grandes dosis de pena y nostalgia.

			El «Equipo» era muy variopinto. Si me llegan a preguntar en ese momento, diría con los ojos cerrados que allí no había ni un francés de nacimiento. Era un grupo de españoles de todos los puntos, muy diferentes pero unidos por una gran fuerza y una persona: yo misma.

			Sorprendentemente era yo, Pepa Quintanar, la que mantenía como nexo de unión a ese grupo de personas que sólo transmitían bondad, coraje, entusiasmo y una gran pasión. Eso me llenaba de satisfacción, dándome energía y fuerza.

			Una vez que ese período largo, tan emotivo, concluyó; nos pusimos manos a la obra a describir la misión por la que nos volvíamos a reunir y por qué teníamos que actuar de inmediato como habíamos hecho tantas veces en el pasado, todos juntos obteniendo grandes éxitos; para evitar una gran catástrofe para quien nos había visto crecer y nos había dado todo: MACORFIX.

			Luis, de una manera muy acertada, tomó las riendas y se puso a explicar la coyuntura. «Todos sabéis en la circunstancia critica que está MACORFIX, sois conscientes de la situación en la que está Pedro Fuentes y todos los aquí presentes sabemos que quien le provocó el infarto y le dejó sin oxigeno fue Jaime Castro, por su avaricia por hacerse con el control de MACORFIX, y por eso nos han apartado y ahora estamos aquí. MACORFIX está en peligro y nosotros tenemos que, una vez más, salvarla».

			Luis dijo que no podíamos contar con Pedro Fuentes por su grave estado y, muy astutamente, añadió que tampoco sabíamos nada de su existencia, pero que sí podíamos cambiar el rumbo de MACORFIX para que volviera a ser el tiburón mundial que había sido con nuestro trabajo y esfuerzo bajo la presidencia de Pedro Fuentes.

			Luis dio detalles exhaustivos de los pros y los contras de la situación. Hizo un histórico y nos puso en el momento actual en el que nos encontrábamos. Tras esta puesta en situación, se dio paso a un sentimiento de euforia, de ira, de venganza por hacer justicia y devolver a la realidad a muchas personas que estaban pidiendo a gritos nuestro regreso.

			Se armó un pequeño revuelo. Todos hablaban a la vez, se expresaban, se alteraron y me vi en la posición de tomar las riendas y evitar ese momento de entusiasmo colectivo descontrolado y desenfoco.

			Tomé la palabra e inconscientemente me sentí a gusto con el papel que adopté; era el único que sabía hacer y por el que me seguían: el de líder. Me di cuenta en ese instante de que eso era lo que significaba para ellos: era su líder, al que seguían y apoyaban. 

			Tras este momento de gloria tan apasionante, nos pusimos a distribuir las tareas que cada uno tenía que hacer para volver a tomar las riendas de la buena salud de MACORFIX. 

			A cada uno, Luis y yo, le marcamos lo que tenía que realizar, específicamente en lo que era bueno. Unos tenían que mover a los medios y distraerlos haciendo correr el bulo de que Pedro Fuentes había mejorado y que estaba en Estados Unidos cogiendo fuerzas, recuperándose. Había que hacer mucho ruido de esa noticia y se tenían que asegurar de que llegara a los oídos de Jaime Castro y de todos sus secuaces. Había que hacer un trabajo muy preciso, coordinado y estratégico. Sólo los elegidos eran los capacitados para ello.

			Otros tenían que posicionarse en la Central y crear un clima de incertidumbre y de descontrol ante la situación en la que estaba MACORFIX. Otros tenían que reunir al resto y hacernos más fuertes para quitar la fuerza que mediante una dictadura basada en el miedo y en las amenazas había creado Jaime Castro. Otros tenían que contactar y viajar a la Casa Matriz en Nueva York para informar de la situación y pedir ayuda ante la dirección que habían adquirido los acontecimientos. Cada uno tenía su papel, su objetivo y todos los medios a su alcance para conseguirlo con éxito.

			El resto tenía que convocar una reunión del Consejo interno para poder presentarse ante Jaime Castro y destapar su enfermiza y dañina estrategia para llevar al hundimiento a MACORFIX. 

			Se trazaron las estrategias y los plazos de ejecución y cada uno se puso a hacer su trabajo. El «equipo» que había llevado a la gloria mundial a MACORFIX estaba de nuevo en acción y la fuerza y la unidad del mismo volvía a ser tan fuerte como en aquellos años. La nueva era estaba a punto de volver…, pero el camino todavía era largo y pesado. La esencia, los valores y los principios de ese gran «equipo» ya estaban otra vez en marcha y era cuestión de tiempo que los resultados volvieran a resurgir.

			Se pidió máxima eficacia, compromiso y decisión para poder llevar a cabo el proyecto y cada uno de los miembros allí presentes se fueron con sus pautas aprendidas y sus objetivos marcados. Eran tiempos difíciles, tiempos de cambio que se reflejaban en sus caras, pero no eran muy diferentes a los que ese mismo grupo de personas ya vivió en repetidas ocasiones. Nos despedimos momentáneamente con la misma euforia con la que nos encontramos hacía unas horas.

			Tras un momento íntimo de reflexión entre Luis y yo cuando se fueron todos del local, cambiamos el rumbo y nos dirigíamos en busca de los antiguos administradores y personas de confianza plena de Pedro Fuentes. Aquellos que nos vieron crecer, que nos desarrollaron y que nos hicieron lo que somos. Fuimos tras Julio Domínguez y Clara Espinosa volviendo a atravesar las bellas calles de París en otra dirección.

			Esta vez nos reunimos cerca de los Campos Elíseos, al lado de la Plaza de la Concordia, en una terraza céntrica que nos recordaba que estábamos en una de las avenidas más hermosas, famosas y elegantes del mundo. Allí estaban esperándonos, como siempre contentos y asombrados, Clara y Julio (otros que se sorprendieron y emocionaron al verme).

			La alegría se instaló en sus caras y la luz de la caída de la tarde reflejó con más intensidad sus grandes y expresivas sonrisas en sus rostros. Ellos marcaron la historia profesional y personal de muchas personas, incluida la mía, dentro de MACORFIX.

			Allí estaban ellos, Clara como siempre, con la extrema elegancia que la caracterizaba, una de las mujeres más cultas y sofisticadas que la vida había puesto en mi camino. Parecía una diva de los años sesenta, por su clase y su aire desenfadado bohemio. Solo observarla me encantaba, me maravillaba. Y junto a ella estaba Julio con su sonrisa eterna, su delicada delgadez y su frágil pero gran corazón que sólo transmitía bondad.

			Luis enseguida tomó las riendas de la conversación no sin pedir antes al camarero directamente dos botellas de agua con gas y una rodajita de limón para nosotros dos. Tras beber de un gran trago la mitad de la botella, volvió a coger una servilleta y empezó a exponer a Clara y a Julio la situación real de dónde estábamos y de dónde estaba MACORFIX.

			Curiosamente, ellos estaban informados de todo, pero no podían hacer nada; estaban amenazados y no se sentían con fuerzas para seguir hacia delante.

			Mientras Luis hablaba y hablaba, Clara y Julio no paraban de observarme y tocarme las manos acariciándomelas. Me transmitían cariño y protección. Ese sentimiento me ­gustaba, haciéndome sentir bien. Yo les correspondía con sonrisas que me devolvían; la verdad es que la escena era graciosa. Fue un momento bello en un lugar sorprendente.

			Nos dieron su visión de la situación y muchos detalles que desconocíamos. Nos marcaron estrategias a seguir, utilizando a los demás fundadores de MACORFIX. Cada vez éramos más, con más fuerza y continuación. Pero nos fallaba el factor tiempo, aunque estábamos acostumbrados a que el tiempo fuera en nuestra contra.

			Analizando lo que teníamos, comprobamos que todo era más complicado de lo que pensábamos y que la situación financiera a la que había llevado Jaime Castro a MACORFIX era más seria de lo que parecía. Vimos y analizamos los balances y el plan de negocios último presentado al Consejo y esbozamos los puntos débiles para focalizar nuestra estrategia.

			Clara y Julio se comprometieron a mediar con los fundadores y a provocar una junta de urgencia para que Jaime Castro pudiera estar desprevenido, desfocalizado, y así poder actuar. Nuestra finalidad era destituirle de MACORFIX.

			No sé si era por la belleza de la zona o por lo agradable de la compañía, pero hablando y hablando nos pedimos cuatro botellas de una refrescante agua con gas y limón y a mí me supo como el mejor Vega Sicilia que había bebido hasta el momento. El próximo minuto no contaba porque el bienestar era el que primaba entre nosotros.

			Tuvimos tiempo de recordar viejos momentos compartidos, anécdotas y situaciones que me hicieron pensar lo feliz que había sido junto a ellos.

			Tras un par de horas de cambiar puntos de vista y hacernos con la situación tras los ojos de Clara y Julio, decidimos Luis y yo abandonar ese lugar tan encantador y dirigirnos a otro punto para poder seguir haciéndonos más fuertes y salvar el gran papelón que teníamos ante nosotros. Nos despedimos efusivamente y quedamos en seguir en contacto para informarnos de cualquier estrategia o novedad que nos afectara.

			Salimos de allí bajando por la avenida principal hacia los Campos Elíseos. Ya estaba empezando a caer la tarde y París enamoraba a cada momento. Nos llenamos de bienestar durante ese paseo recordando lo que habíamos vivido en el día y nos sirvió para recargar energías.

			De repente, el teléfono de Luis empezó a sonar. Diferente gente estaba intentando localizarle para que le diera su opinión de lo que estaba pasando. Parte del equipo había empezado a trabajar en sus funciones, y los resultados comenzaban a verse. La bomba se había lanzado y la incertidumbre se apoderaba de las venas y las arterias de MACORFIX. Algo se cocía y todos querían saber qué era.

			Teníamos un infiltrado, gran amigo y hombre fiel de la casa: Manolo Cifuentes, que estaba al tanto de cualquier ­movimiento en MACORFIX interno que nos pudiera dar alguna señal clave para poder recuperar la situación anterior para el bien de todos, y así nos ayudaría a poder diseñar cualquier estrategia. Él era nuestros ojos y oídos en la distancia, en el lugar estratégico que tendríamos que estar, pero que no podíamos.

			Manolo era especial. Era mi mano derecha, mi hombre de confianza. Inmensamente único, introvertido y a la vez divertido. Discreto, pero a la vez sofisticado. Muy inteligente; era el compañero ideal de viaje. Era mucho más que todo eso, era mi querido amigo, mi amigo del alma que siempre había estado incondicionalmente a mi lado: mí querido Manolo. Él, como siempre, estaba al tanto de todo y compenetrado desde el inicio con Luis; siempre protegiéndome y mirando por mí.

			Manolo era un gran soldado acostumbrado a la guerra, y de gran lealtad y valía. Con una simple señal sabía cómo ejecutar cada acción y llevarla a cabo. Estábamos tranquilos con él; siempre había sido una pieza clave, y una vez más lo estaba demostrando. Habíamos compartido tanto Manolo y yo, que era para mí como un hermano, un ser incondicional a lo largo de muchos y complicados años.

			Nos filtró que se estaba tramando un movimiento raro en la Compañía. Se estaban reuniendo demasiado fuera de MACORFIX las «almas oscuras» para hacer algo que perjudicaría mucho más la estabilidad de la empresa, pero que no se podía llegar a averiguar porque lo estaban haciendo muy cuidadosamente fuera de las instalaciones.

			Empezó a poner medios y a tomar medidas para averiguarlo; sería cuestión de tiempo tener toda la información que necesitábamos. Tras esta indagación, las circunstancias no ayudaron a encontrar una pequeña luz en el túnel; una nueva señal para que siguiéramos en la lucha de cumplir nuestro objetivo. 

			Ya estábamos metidos en acción y teníamos clara nuestra meta. Todo lo demás era secundario; lo principal estaba en nuestras cabezas, y, una vez más, lo conseguiríamos. El espíritu ganador que teníamos era nuestra gasolina hacia el éxito, nuestra capacidad al logro.

			Tras un largo día lleno de acontecimientos, Luis y yo decidimos cambiar nuestro lugar de residencia y trasladarnos a un hotel: cuanto menos supieran que estábamos por allí, mejor, y cuantos menos supieran que estábamos intentado recuperar MACORFIX, más beneficioso sería para todos.

			Reservamos una junior suite en el hotel Petit detrás de la bella y emblemática Torre Eiffel, que nos ayudaría a inspirarnos en los momentos difíciles y, sobre todo, a cargarnos de energía y así poder tener una visión más clara de lo que nos esperaba. Nuestra visión y focalización en el objetivo siempre nos había dado buen resultado, y ahora no tenía por qué ser diferente: «Foco y acción» era nuestro lema.

			Nada más nos dieron la habitación la reconstruimos haciéndola nuestro cuartel de operaciones. La adaptamos a que fuera nuestro lugar estratégico, donde fraguaríamos todas nuestras acciones. 

			Nos dirigimos a otro Centro Comercial y compramos todo tipo de material de papelería que necesitábamos. Compramos varias pizarras, rotuladores, folios, post-it… y un largo etcétera. Cuando acabamos fuimos al departamento de tecnología y allí nos aprovisionamos de un completo sistema tecnológico necesario para no tener que depender de nadie y dotar al «cuartel» de todos los medios necesarios.
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